ATARDECE TU PASO

Atardece tu paso, Jesús,

por el camino,

van los hombres marchitos

hacia Emaús.

Los alcanza tu fuego,

tu voz resucitada,

que les arde en el pecho

sin comprender.
Te invitan al remanso

y llegados a la mesa,

fiesta de pan y vino,

fiesta de luz y vida

en Emaús.

Siéntate en medio nuestro

cuando atardece,

rómpenos la fatiga

como ese pan.

Ábrenos la garganta

con ese vino,

para gritar tu vida,

Señor Jesús.

Que amanezca la fe

aunque atardezca el paso,

como en la mesa nueva

de Emaús.
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